
GÉNESIS 

( Continuaci(m) 

El átbmo, como también la molécula debe presentar umt 

''forma", po-rque tiene V'olumen. La forma puede y dehe ser 

variable, pues depende tanto del arreglo intern9 de la "Energía'" 
o-si admitimos un "algo", que encierre la ene1~gía inmanente~ 

-del arreglo interno de la materia, S'ea del elemento o del cud­

po compuesto, como también de las condiciones ex.teriores d~I 
cuertpo, en primera línea ele la presión. 

La forma ideaJ del átomo o ele la molécula indudablemen­

te es la esférica, y en la forma total esférica .para la molécula,. 
la de media esfera para los átomos. En esta forma la ener:gía 0' 

la materia está agrupada alrededor de, un centro geométrico, que 
dista igual cantidad de cualquier punto de la superficie, que por 
consiguiente ofrece a cada pre-molécula mayor armonía é igual'­

dad de condiciones de apoyo en d átomo o la molécula. 
En la formación de la moilécula de un elemento, la energía 

positiva de un átomo ( a ) se liga con la negativa del segundo 
( b' ) , la positiva de este ( a' ) , con la negativa del primero· 

{ b ) . Da•do la igualdad de los átomos del mismo elemento, te-­
uemo:, a~a', bo=h", _;¡ :,i "a" e~ ma;ur, igual o meno:-· que "b", 

la mi•sma relación invariable ri je entre los componentes dd áto­
mo, como e-ntre las de la molécula o cualquier múltiple de m0-

lécnl:as, o sea en la "masa", en el cuerpo. 
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La última parte del cuerpo compuesto es la molécula; su7 

pongamos una molécula formada por dos átomos. En este caso 

tanto la suma de energía, el peso atómico, de "A" es distinta de 

"'B", como también la relación entre "a" y "b", y entre "a'" y 

.._, b' ", obtenemos un nuevo cuePpo, que ya ·en su molécula ton­

tiene "a-a'=c" enengía positiva y "b-b'=d" negativa para deter~ 

minar su carácter energético comC! cuerpo compues·to; si acepta-' 

mos solo combinaciones moleculares, la mu1tipilica~ión con la 

cantidad de los átomos constituyentes nos Ueva siempre a un 

múltiple dado del carácter energético como si existiese una com­

binadón de ái'omos. 

Dado la diferencia entre la energía positiva de un element'o 

y la de otro, como también de 1a negativa, e y d .pueden ser va~ 

1or·es positivos, negativos o neutros, pero en la formación de 

moléculas de cuenpos compuestos, solo entra como factor carac~ 

terístko la suma ele todos los valores positivos en Pda'Ción a la 

suma de los negativos: a+a~+a"+a' n mayor, menor o igual 

n+b'+b"+b' ". 
Si es mayor, el cuerpo compuesto resulta ":positivo", si es 

menor, será "negativo", si es igual "neutro" y el grado de l~ 

prevalencia de uno u otro determina el grado del carácter bási­

co, neutro o áaido tanto ele cada molécula como ele cualquier 
·"masa" derl cnerpo resultante, clasificando como "neutro" a ca,­

da cuerpo, en e1 cual hay solo un ínfimo carácter positivo o 

negativo. 

El peso molecular del cuerpo compuesto es siempre ahsolu..: 

tament<e iguaJ a .la suma de los pesos atómicos de los com;_·o-

11ttntes en rdarció'n a la cantidad de átomos que entran en la com­

pt)sicion, pero el "'olmnen molecular no es 1gual por sí a la su- ' 

ma de los volúmenes moleculares de los componentes; depende 

de factores, que aún no están averiguados y determinados en 

su totalidad. 

El hecho es que hasta los elementos acusan aparentemente 

wolúmenes atomicos di.ferentes, según el estado alotrópico, en el 
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C\1a1 se encuentran y según el esta-do de a.gregaci(}n, como he­

mos visto en el caso del hidrógeno y los pesos específicos de éste 

flablamos de "estadp alotrópko" siempre citando un cuerpo sin 

alterad:ón mínitua de su carácter químico, p. ej. el mismo el~­

mepto, se nos presenta hajo distintos aspectos o formas y con 
distintas propifdades. 

Como el volúmen atómico sol~? pued~ ser uno, tr;:ttáprlose 
' . ' . . 

de iq:énticas can-tidades de energía positiva y otras id~nti,cas d:e 
ne~tiva, los di,ferentes volúmenes titulados atómicos son a{e~­

t:tdos qe nn en"'()l·, debido a la formación de la molécula al esta­

do molecular de los elementos como cuet•pos, con una pal·a,hra, 

~ue ha~ es}lacio vado entre átomo y átomo en la molécula, o 
entre nwlécala y molécula, o entre los dos. 

Al elegir el peso especí.fi·<:o mayor, obtengo el vollli-nen ató­

mico menor, redusco pues a:quel error a s,u mínimo real entr~ 

,:;us distintos estados, alotrópicos o de agregación. La vari~íli­

dad del volumen, debido a distintos estados prueba, que el áto­

mo y la molécula en ellos no acusan la f•orma esférica, es decir, 

que el cuetpo está con:stituído de partículas, que, d~bid-o a la 
ela:stiddad, ha adquirido una forma que disminuye los intervalos 

htt~cos., debidos a lá forma esféri·ca, que solo permite el contacto 

~íectivo ,para un solo punto de cada es:fera. ;La form~ ideal se­
ría el vel:'dadero cubo de lados iguales ; llenaré el espado ente.ro 

del cuerpo wr el contacto completo de todos S\lS ladqs con la~ 
de ütto. Supo¡1iendo una elasticidad completa, po.d·emos Hegar 

hasta tal grado de perfección por "presión" y a ];tna perduración 

definitiva, al levantar la presión, pero solo en cuefipos sólidos. 

Sabemos por experiencia, que e1 fierro p. ej. solo recibe un 

mayor gradq de resistencia, de densidad, al martillado caliente 

:lla.sta que se enfría o enfri~ndo1o rttpidamente en agua, como lo 

hace el herrero; es un caso e51pecial de ":presión" en el momento 
tie Lalla gulpt.:. I\:ru la práctiLa pru¡_;l.Ja, llUC b homogc:1eiclad (te 

otros elementos o de cueq)Os compuestos sólidos disminuye, so­

metiewdo su masa a presión o a martillazos, pues al levantar la 
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presióq se extienden, ocupando aún mits volumen como ante,rior­

mente, el peso espedfico ha disminuido; la forma moleou1ar aij­

terior es destruida y re,emplazada por otra. De tailes cuerpos los 

pesos esped:ficos obtenidos después de la presión o de martiUar­
les son pues falsos. 

En regb gene;·al un cuerpo tiene su máximo •de densidad, 

su mayor peso es'pedfica en estado sólido, pero no siempre, pues 

ya sabemos que el hielo flota sobre el agua y que hielo de 4° ba­

jo cero es menos denso que el de cero grados, encontrando d 

máximo de densidad del agua a 4°. base de nuestras compara­
ciones. 

Entre los estados alotrópicos, en general, demuestra un 

cuerpo su l'náximo en los que pertenecen a la forma cristalina; 

más pronunciadü y grande el· cristal, más grande el peso especí­

fico, p. ej. del carbono como diamante. B1 tamaño .de los cris­

tales depende en primera línea del tiemj1o de su cr·ecimiento por 

concentración continua y paulatina, sin forzar a la masa en nin­

glm momento por sobre-saturación a despr·ender masas de cris­

tales simultáneamente, que se llaman "harinas cristalinas". 

Veremos entonces que la forma cristalina es pa.ra estos 

cnerpos la forma que más satisface al arreglo interno de la ener­

gía. que la presenta, y que aglomera las moléculas en el sentido 

de las líneas características ele los cristales, de sus ejes. 

La presión romperá este arr.eglo interno, nos disminuirá 

luego el peso espedfico. 

Hemos visto ahora que la forma de las molécu·las puede 

ser cualquiera. Sin embargo, cuando ninguna presión, exterior o 

interior lo impide, la forma ideal es la esférica, que tenemos en 

los gases y en los líquidos en parte, y el hecho de que los g1ases 

llenan a cua1quier espacio que esté a su disposición, es debido a 

la repulsión de sus moléculas por su carácter energeto-igual; los 

gases se mueven en ei espacio hasta el límite donde la graJVeclad 
general prevale a la repulsifm eles-creciente, inversa al cuadrado 

de la distancia. 
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En d~ frío absoluto cesa el movimiento interno de las mo­

léculas como tal; tendríamos que admitir entonces también el 
estado es,férico para las moléculas del aire en tales regiünes, pe­

ro esto sería un gra .. ve error, pues la atmósfera solar se compo­

ne de elementos electro o ener.geto~positivos, constituye un cam­

po positivo, sobre todo para aqueHas partes ele nuestra atmós­

fera, que solo por el espado, pero no por materia están separa­

da:s del sol, el cual se mueve en el vacío a~bsoluto, prodúcido por 

la aglomeración de las masas eE los cuerpos celestes. Solo 1i 
gravedad terrestre impide a aquelhs moléculas ultra-negativas 

,de oxígeno y de nitrógeno abandonar a nuestro globo ~ unirse 

con el sol. Pem si, lo especial ele la atmósfera solar, de consti­

tuir un ca,tnpo positivo, rechaza la energía positiva de nuestras 

moléculas ele aire y atrae la negativa, dando a la molécula la 

forma ele un bastón, la forma líneal que llamamos rayos solares 

al contemplar nuestra atmó::.fera en tensión con la solar, , comd 

llama:mos a esta manifestación ele energías heterógeneas entre 
~ ' 

moléculas o masas, separadas solo por espacio, pew no por: ma-

teria. 

Veremos que esta propiedad constituye la luz, producida en 

nuestra atmósfera negativa por la positiva solar, como se produ­

ce también el calor, lo que permite cambios instantáneos en su 

alineación total, que aprovedhamos en la telegrafía sin hilo, la 
llama<da radiotelegrafía, etc., ek. 

La propiedad química fundamental de los elementos es la 

de en~endrar y formar cueppos compuesros, como hen10:s dicho, 

por "afinidad", fádlmente se explica, pues tal "afini·dad" es solo 

una manifestación d~ las energías positivas y negativas consti­

tuyentes o inmanentes al contado material cie moléculas de ele­

mentos o, en caso ele transformaóones o transmutacione~, ele 
cuerpos compuestos ele ·di·stinta clase. 

La unidad de hidrógeno se compone clt ''a" partes energía 

positiva y "b'' partes negativas; el hidrógeno es positivo, por con­
siguiente ''a'' es mayor qne "b": H=a+b=I; a> b, 
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Cloro, ultra-negativo, peso atómico-3s,r8, tiene a' pos. y 

b' neg.: Cl=a' +h'=35,r8; a' < b'. 

Los dos dementos forman ácido clorhídrico, en el cual te­

nemos las uniones ab' y ba', quedando a'-a=c energía positiva y 
b'-b=d negativa; e< d; HCl ácido. Potasio, K, 38,79, ultra­
positivo, tiene a" pos. y b" neg.: K=a"+b"=38,79; a" > b". 

Siendo 38,79 H = 38,79 ( ~-b) positivo, pero muaho me­

nos que K=a"-b"; (a"+b"=38,79): entonces el potasio desa­
loja del áddo clorhídrico el hidrógeno menos postwo, ocupan­

do su lugar. Si tenemos el hidrato de .potasio, KOH, el hidróge­
no encuentra en el acto su apoyo en el grupo hidroxyl (~OH) 
del hidrato, formando agua. Tenemos: XOH+::HO:U=KüLt 
(sal) +H20 (agua). 

Así se efectúan todas las r·eacciones químicas, estai9lecién­
dose eq. los productos finales la unión de los elementos más he­
terógenos, reernplazando el elemento más positivo (o el más ne­
gativo) a·l de menor valor de sobrante en energía, sin relación 
al peso atómico, que solo indica la suma de las dos energías sin 

dHet,enciar sus energías opuestas. La dif.errencia euergética se 
relaciona con "Masas", no con sus moléculas, apesar de estar 
fundada en estas. Si ponemos en vez de "energía" "electricidad 
inmanente", entonces tenemos la teoría única en química, la 

T~ORIA BERZELIUS. Y, como la electricidad es la manifes­
taóón más genuina de la energía, la cual Berzelius no alcanzó a 
reconocer como única causa de las manifestaciones de "Fuerzas" 
llamadas "imponderables", tomó la eh.ergía por dectricidad, 
Cambiamos la palabra "dectricidad" por "energía" y el libro de 

BerzeÜus resulta más moderno que cua,1quier Química-Física de 
hoy, con la diferencia, que el libro citado es la exp11esión marca­
da ele la verdad al alcance de todo sano criterio, y que la "litera­
tura" moderna inventa solamenre nuevas .palalbras para verd<Vdes 
vtejas, mtentras lo demas es pura fantasta ··sohre-matemattca" 
de m1a falsedad criminal, el peor impedimento de la averigua­

don seria, del adelanto de la química y del po,rvenir de la hu-
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manida-d. Representa la mentira, triuTI!fan'te sobr•e la verdad, 
delbido a la falsa atmósfera qne la física eS]J<arce sobre el mun­

do, d~})ido a su alto poder f1nanci~ro y de '!inercia", en absoluto 
COl'Qparable ton la astucia, con la cual el capital y el cJJhle fabri­
can actualmente atmósferas políticas. 

¡En pocos días barrerán los nuevos tiempos a este enen,1t­

go d~ mala fe! 

. La formación de cuerpos compuestos por !a unión de mo,. 
· 1éc)11as de elementos nos proporciona a veces cuerpos con más 
equilibrio energético, como estos elementos mismos tenían so­

bre todo cuando l<J- energía sobrante de un componente. es h~te­

rógena a la del otro; así existen óxidos metálitos que recién 

adual<tnente podemos descomponer por medio de las tan eleva­

das reacciones en hornos eléctricos. ~1\:lgunos cuerpos compuestos 
existen exclusiv;:t-ment:e en estado sólido, se descomponen aJ ca­

lor; otros pasan al estado gaseoso, pero permanecen su~sisten­

tes wlo en condiciones especiales, pues se "dissocian", se des­
ha·cen por sí, en qtras condiciones. 

Pero siempre es la energía la que, do11111.da, produce ahora 
unión, 1uego desunión, según las condiciones especiales y mu­
chas veces hé!!y que <tctivarla, para conseguir su rea,cción hasta a 
elementos, como el oxígeno y nitrógeno del aire, apesar ·de que 
estos forman varias distintas combinaciones, bien cara.cteriza­

das y duraderas entre sí, difíciles de descomponer. Rest,tlta que 
siempre existe una especie de "inercia" para pasar de un apoyo 
a!l otro; reflexión diríamos, si se tratara de gentes. 

Con ocasión de la prodan1.adón de la "teoría de sustitucio­
nes" químicas en las combinaciones orgánicas, los físicos tra­
bajaron con aa1inco y por todos medios, a producir disturbio en­

tre los pocos químicos, pues el químico tiene que ha·cer algo. 
mucho más serio que meterse en "litera;tura", el campo predi-

1ectu ele la fbica, habían 'i;,tc; ca la teuría Jc: Dc:rzeliu::. o. u 
perdición y a,poyaban la teoría secundaria de sustitudón, que fá­
cilmente se subordina a la pri;mera, buscando-y hasta de ma-
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la f!!~aparentes contradicciones entre las dos teorías, cuidán­

dose bien basta de mencionar el nombre del más grande ,t:tuími­

co de tQdos los tiempos, del padre de la Química, de nuestro·· 

BerzeEus. 

Por el (Hsgusto a polémicas imposibles y por falta de tiem­

po, l:os quíMcos se callaron, buscando cuanta teoría era posible 

o imposible, solo por miedo a los físicos, pues la química está en 

l~ pri'!ner infancia en relación a la andana hermana, sin embar­

go en nuestro modo de pensar somos y quedamos todos herze­

lianos, wmo ya 4otihar Mayer reconoce, al llamar "sin duda 

alguna erróneas" a estas pretendiqas deducciones de 1<¡. teoría· 

de la sustitución. 

Muerto BerzeHus faltaba el disdpulo, el sucesor capaz, pa,. 

ra explicar dehi~amente las nuevas vistas, permitidas o facilita-:­

das por los adelantos posteriores y modernos de la ciencia quí­

mica; por esto ?)hora se está levantando todo el ejército quími­

co e:n contra de los bisos amigos, en pro ·del maestro. 

La dedu,cción principal contra la teoría de Berzelius, ¡;M"?• 

palada día y noohe, en la calle como en la cátedra, por legos Y. 

por "auto~sabios", es tan estúpida y prueba tan netamente o la­

mala fe o la absoluta ignorancia ele la teoría berzeliana misma, 

era la mentira, que d hidrógeno (electro-positivo en rela,ción ~~ 

~~arbono) sea sustituído en los hidrocarburos (combinaciones de 

hidrógeno y de carbono) por el cloro (ultra electro negatívo en 

relación al carbono). 

¡N o es verdad! El cloro tan negativo, conforme con 

Berzylius, separa del hidrocarburo (saturado) primero un hidró­

geno, para formar ácido clorhídrico, dejando al hidro~carburo 

de antes destruí-do, no saturado, el cuai ahora, por su p:ar:te, se 

combina con otro cloro. ¡Que proceder bajo por parte de los ene­
mig0~! 

-Con lo exvuesto hemos dado una especie de retrospecto de· 

lo que se relaciona con la noción "materia" químicamente, falta, 
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-explicar en pocas pahbras, como resultan de esto las tituladas 

"fuerzas" como propiedades de la materia. 

'LUZ 
Luz es el estado o la propied<l!d de la materia, por la cual 

esta se pone lucente, es decir ap:ercibible para nuestros ojos; con­
siste en un movimiento ondulatorio de l~s cuerpos, especialmen­

te de los elementos. 
Se produce este estado, debido a la formación de un cam­

po ( enengeto o electropositivo), en la atmósfera solar, especial­

mente en nuestra atmósfera planetaria negatiVa, ele oxíg;eno y 
nitrógeno, como también por los ;:ts'tros y la luna. Las molécu­

las adquieren la forma de bastones, con su punta hacia el cam­

po positivo,. formada .por la atmósfera positiva de sol o astros, 
debido a la atracción de la ener·gía negativa por este campo, y 

por el !'ecbazo de la energía positiva, menos pronuncia<da en lo~ 

elementos negativos, dando por su r~pulsión a.J otro extremo del 
bastón una forma achatada, forma en lo total ig·ual a la de un 
da vo sin cabeza. Esta forma y posición material ocasiona un alil 
neamiento de' los elementos d-e la atmósfera, llamado rayo de 

1uz. Cuando tal posición de la moléculá satis.face a la distribu­
ción de su energía, no lo ha!ce a su conjunto, la causa de la pro­
piedad ya recolJOÓda como gravedad, que exige la posición ho­
rizontal del bastón, p'ara que este equi·diste en tod-as sus par­
tes (•en cuanto es posible) del centro de gra'Vedad terrestre; la 
molécula se inclina y toma la posición horizontal. En esta nueva 
_posición levanta el campo positivo otra v·ez al cuerpo en el pun­

to más próximo debi·do a la energía n:egaüva, formando otra 
vez un bastón en dirección al campo positivo, volvien­
do luego el bastón otra vez a la posición horizontal, etc. 
etc. El mínimo inter:valo entre las dos pos1c1ones nos 
clá la intensidad de la luz conforme con el distinto poder ( ener­
gético o electrico) del campo postivo. La adicaón de estos mo­
vimientos alternantes se suma a un movimiento ondulatorio del 
(cuerpo, que es lo único que la observación prueha como carac-
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terístico para la luz. De día p-revalece d sol de tal manera que 

los astros por lo general quedan invisibles para nuestros ojo5; 

pero aislando al astro en el telescopio o en un simple tubo, que 

separa una .parte del aire de la acción ·del sol, el as·tro es visible 

por la interposición de esta parte del air.e. 

Los cuerpos sólidos o lítquidos, que está:n separa·dos del cam­

po posiüvo solo por el espado y esta a:lineación del aire (o de 

otros gases), pero no materialmente o por cnetpos compttestos, 

que solo se interponen con muy pequeña alinea'Ción, como p. ej. 

los vapores de agua, dirigen su enengía neg·ativa hacia el campo 

positivo, trans.formándose por esta "tensión" para nosotros en 

cuerpos lucentes, en otros campos positivos; h~hlanlús de "luz" 

1'eflejada", p. ej. de la parte lucente de l<\ Luna. Cct!da "luz" se 

produce de una manera análoga. Si la luz encuentra un cuerpO> 

transp;u-ente de condiciones especiales, p. ej. un prisma, en el 

cual la interposición produce otras direcciones, el ángu:lo entre 

estas direcciones y la primiüva lo medimos por los distintos co­

lores, como tambien de wquellas superficies fJUe ocasionan una 

indina:ción de la dirección como campos secundarios, (de luz 
"reflejada", como se dice). 

La luz no nos llega por consiguiente del sol, etc., sino es 

producida por el sol como campo po~itivo, en nuestra atmósfe­

ra de elementos negativos. 

Si la formadón ele bastones es originada por un campo o 

po1o negativo, no apercibimos sus "rayos", como tales sino solo 

en sus efectos sobr.e otros cuerpos; la forma de bastones es in­

verti>cla ('lnz catódica). 

CALOR 

El movimiento oncltdar de luz de los cuerpos produce co­
mo etecto el choque contmuo, el golpe de mol~cula ,ulne molé\2u-

1a avecindada, todas en forma de bastones; produce como el 

golpe del herrero "Obre el hierro una vibración, que llamamos 
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'calor. Más denso el aire (nivel del mar), más frecuentes los gol., 

pes; más calor, m;íJs raros los golpes (sobre altas montañas), 

menos cé\llor se produce; más grande el ángulo de la ondulación, 
más fuérte el golpe, más calor (zona tropical y medio día) ; más 

pequeño, menos fuerte el golpe, meno1> calor (zona .gla!Cia1l y en 

los crepúsculos), pues cada cambio de. posición del bastoncito 
s:e efectúa, por obedecer a la misma causa persistente, en igua­

les intervalos de tietnpo; el efecto se observa luego en relación 

directa a la amtplitud del ángulo de ondulación. 

La vibración se debe a un estado de desequilibrio entre las 

energías del cuerpo, de la molécula. Se produce por consiguien­
re igualmente por luz negativa y por múltiples otras causas, co­

mo también en los cuerpos compuestos ( ca;lor sofocant·e debido 

a la saturación del aire con vapores de agua antes de la tor­
m:enta). 

ELECTRICIDAD 

Interposición ordenada en dirección fija de cada una de .las 
ener.gías de y en las moléculas, can~ada por l!a misma energí1a.. 

de elementos (electricidad por contacto), por producción de un 

polo a un extremo o de polos heteróg:enos a los dos extremos 
(corrientes en general, primarias, secttl]darias, ·terciarias, etc.), 

por activación de las enengías, vibración eléctrica (motores) ; 

por activación por o para reacciones químicas, etc. (de.ttróli­
··sis) et'c. 

MAGNETISMO 

Manifestación de la electricidad en sentido rectangular al 
plano eléctrico p. ej. en la atmósfera y superficie terrestre rec.:: 
tangular al plano de la eclíptica, plano en el cual la tensión déc­

trica o energética entre sol y tierra produce la rotación de la 
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Tierra, formando una corriente es.piral, como la de la que nos 
servimos para los electromagnetos, y vice-<versa. 

'SONIDO 

Interrupción mecánica de la aline·ación del aire, p. eJ. que 
obserVlamos mediante el oído. 

TELEGRAPIA INALAMBRICA 

Interrupc1ón eléctrica de la alineación del atre por polos 
' ·eléctricos, etc., producidos en la misma atmósfera, w1terando la 

alineación energética, quedando la alineación por gravedad, la 
posición horizontoal como dirección material, para oh,servar-re­
cibir~las interrupóones. 

El sano criterio ya se habrá dado cuenta de la verdad de 
.esta concepción química de la materia en contraposición a las 
tan múltiples materias o fnerzas físicas de un orígen más que 
misterioso y de una propagación mediante otra materia, que ni 
es materia: el Eter; curiosidades, que solo se aprenden estudian­
do el catecismo físico. 

Pasamos ahora a la observadón de la materia, tanto de los 
elementos químicos como de los cuerpos cósmicos, para descu­
brir la únka ley de la evolución de la materia, dada en y por esta 
misma, para llegar por medio de este reconocimiento al punto 
inidai del ser y del saber humano: a la creación de la Premateria. 

LUIS HARPERA'fH 
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